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Un compromiso liberador

Dr. Mario Leone Pignataro

A través de los tiempos nuestra cultura se ha ido forjando por los registros históricos de
hechos, personas y logros que han trascendido los límites de una generación y persisten
en el tiempo inspirando a otras personas muchos años después, actuando en una dimensión
sin tiempo y espacio propios.

Nuestra historia registra hechos de esta naturaleza. La fundación y desarrollo de SOLCA
es uno de ellos. Lo que comenzó como un sueño de un hombre como el Dr. Juan Tanca
Marengo y un grupo de distinguidos guayaquileños, hoy nos enorgullece verlo convertido
en una gran institución con cuatro hospitales modernos funcionando y otro por inaugurarse
muy pronto, con una estructura que cubre caso todo el territorio nacional.

Afortunadamente aún están frescos recuerdos de personas que vivieron en esa dimensión
sin tiempo ni espacio y que hoy nos inspiran.

La lucha contra el cáncer es un reto monumental, lo suficientemente importante para que
le dediquemos nuestros mejores esfuerzos. Nos dará la oportunidad de ser útiles y evitará
que nos limitemos a satisfacer solo necesidades inmediatas, pues es entonces cuando
aparecen las debilidades y las pequeñeces propias de la condición humana. Es necesario
por tanto impregnar la existencia de un sentido a largo plazo, vivir con pasión por una
causa.

Tenemos dificultades y carencias de todo tipo que nos pesan y afligen, sobre todo cuando
estas afectan la vida y futuro de nuestros pacientes. Es posible que ante la magnitud de
los requerimientos nos sintamos pequeños e incapaces de enfrentarlos, pero debemos
pensar también que querámoslo o no en nosotros ha recaído la responsabilidad de la
lucha contra el cáncer en el Ecuador y que no podemos fallar, porque nos fallaríamos a
nosotros mismos y a nuestra comunidad.

El Sistema Nacional de Salud, coordinado por el CONASA, del cual SOLCA forma
parte, nos pone en posición de liderar una campaña nacional de prevención y detección
oportuna de las 6 neoplasias más comunes en nuestro país. Se trata de un programa
permanente a nivel nacional en coordinación con el Ministerio de Salud Pública. Esto
significa una gran responsabilidad para toda la institución, no solo para sus directivos,
sino para cada uno de nosotros, en el nivel que sea, de alguna u otra forma participaremos
y seremos responsables del éxito o el fracaso de este proyecto.

Invito a todos los que formamos parte de esta institución a comprometernos con esta
causa. No es momento para egoísmos, deseos de figuración y posiciones individualistas,
así no llegaremos a ninguna parte. Debemos marchar juntos, inspirados por el mismo
propósito, por un ideal que no es solo nuestro sino de todos. Es necesario y urgente
encontrar una respuesta a la incapacidad a nuestra población para pagar el alto costo de
los tratamientos, debemos mantenernos actualizados, debemos invertir en tecnología y
equipos, debemos educar a nuestra comunidad, debemos luchar por mantener nuestro
ambiente libre de carcinógenos y todo esto con sentido nacional. No hay pues tiempo
que perder, hagamos de nuestro espacio en la institución una trinchera y comencemos a
pensar como hacer mejor nuestro trabajo. Comuniquémoslo y hagámoslo con seriedad,
estudiemos, discordemos, opinemos, investiguemos, comprometámonos, tratemos de
trascender por respeto a nosotros mismos, a nuestros pacientes y por sobre todo a todos
esos hombres de dimensión superior que nos precedieron en esta lucha.
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